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-Lingüista-

No saber uno ni dónde está parado. En la lengua ge-
neral, parar(se) es equivalente de ‘detener(se)’. Pero 
en el castellano de muchos países de la América his-
pana, el Perú incluido, parar(se) significa, además, 
‘ponerse de pie’. Son muchos los modismos a los que 
da lugar este verbo, uno de ellos es no saber uno ni 
dónde está parado, es decir, ‘no saber nada’. Véase un 
ejemplo de Vargas Llosa en Conversación en La Cate-
dral: “Yo creo que ese Trinidad López ni es aprista ni 
sabe dónde está parado” (Barcelona 1996, p. 140).  

Hace tres días, en la población de Cantaura, 
en el oriente de Venezuela, conocí a una 
joven madre. Al verme, me abrazó con 
fuerza y transmitió su angustia porque no 
consigue el tratamiento urgente para el 

cáncer de su niño de nueve años. “He pensado ven-
der mi nevera para pagarlo, ¡pero es que no hay!”. 
El día anterior, a pocos kilómetros de allí, en San Jo-
sé de Guanipa, en medio de la desesperación de la 
gente en cola para comprar arroz, una madre con su 
bebe de 48 días fue arrollada. El niño se le cayó de los 
brazos y sufrió fuertes traumatismos.

Esta tragedia se acelera en toda Venezuela: una 
crisis humanitaria que cobra vidas cada día que pasa. 
El sistema de salud público colapsó: la Federación 
de Farmaceutas alerta que la escasez de medicinas 
supera el 80%. Los inventarios de alimentos bajan a 
niveles sin precedentes. La criminalidad azota hasta 
a los cuerpos de seguridad: el viernes una banda cri-
minal atacó y robó las armas del destacamento de la 
Guardia de Honor Presidencial en San Mateo, esta-
do Aragua.

Esta debacle ocurre luego de que Venezuela ha vivi-
do la mayor bonanza petrolera de su historia. Pero, al 
contrario de otros países, no hay ahorros ni inversión, 
sino una nación endeudada con un déficit monumen-
tal y la amenaza de no poder honrar sus deudas.

Nicolás Maduro ni quiere ni puede enfrentar esta 
situación. Su régimen lo integran mafias que se han 
enriquecido con los más insólitos y peligrosos nego-
cios criminales, que se robaron hasta el dinero de la 
comida y las medicinas. Por eso, el 6 de diciembre, 
superando las trampas de un sistema electoral per-
verso, emitimos un mandato inequívoco: cambio 
político urgente y profundo.

Hoy, ante la crisis humanitaria que padecemos, 
Maduro amenaza con profundizar el control de la 
economía, con reprimir y desconocer al Parlamento. 
Ha demostrado que no está dispuesto a entablar diá-
logo alguno. Por ello, hasta muchos de sus seguido-
res hoy claman por su salida. 

Para evitar una tragedia en Venezuela, es impos-
tergable avanzar en la transición a la democracia. El 
cambio político tiene que acelerarse para ir al paso 
de la creciente urgencia social. Hay que entender y 
atender de inmediato la ebullición social que se ges-
ta en el país, porque la gente pasa hambre y muere 
de mengua, mientras aparecen nuevos casos de bo-
chornosa corrupción.

La Constitución venezolana contempla diver-
sos mecanismos para la sustitución anticipada del 
régimen actual: referendo revocatorio, enmienda 
constitucional para recortar el período presidencial, 
Asamblea Nacional Constituyente y renuncia del 
presidente. Los tres primeros implican lapsos que 
impiden que un nuevo gobierno se establezca antes 
de un año: una eternidad para la madre que no con-
sigue leche, en ningún lugar, a ningún precio y para 
la que ve a su hijo morir por falta de medicinas.

Así como Maduro tuvo que aceptar “voluntaria-
mente” los resultados de las elecciones legislativas 
del 6 de diciembre, deberá entender que su renuncia 
es el mecanismo más expedito y menos traumático 
para evitar una tragedia mayor e iniciar la recons-
trucción de Venezuela. Por su bien, el de los venezo-
lanos y el de América Latina.

Doctorado en impunidad

De Toledo a Guzmán Venezuela: 
debacle y 

resurrección

C ésar Acuña Peralta 
ha ordenado rees-
tructurar la Univer-
sidad César Vallejo 
(UCV), de su pro-

piedad. Se equivoca. A quien 
tiene que reestructurar es a Cé-
sar Acuña Peralta.

Tiene que rehacerse. Debe 
agradecer a este proceso elec-
toral que él y todo el Perú se 
hayan enterado de que él no es 
quien dice ser.

César Acuña no escribió el 
libro “Política educativa”. Cé-
sar Acuña no es doctor en Edu-
cación. No es magíster en Ad-
ministración de la Educación. 
Tampoco es ingeniero químico.

César Acuña ha ostentado 
estos títulos sin haber califica-
do para ellos. Los ha consegui-
do, pero no calificó para ello. 
Los ha conseguido a través de 
prácticas inmorales. Como 
consiguió ser autor de un libro 
que no escribió.

César Villanueva, aliado po-
lítico de Acuña, ha dicho que se 
ha hecho una ‘carnicería’ con 
el candidato de Alianza para el 
Progreso. A estas alturas, sin 
embargo, resulta insosteni-
ble la defensa de que lo atacan 
porque es serrano, porque está 

arriba en las encuestas o por-
que le hacen la guerra sucia.

Lo retrata muy bien la fra-
se con que concluyó la confe-
rencia de prensa sobre lo que 
hizo con el libro del profesor 
Otoniel Alvarado Oyarce: “Si 
piensan que es malo publicar 
un libro, pido disculpas. Mu-
chas gracias”. No es malo pu-
blicar un libro, sino publicar 
bajo su nombre el libro de otra 
persona.

Al margen de la tipificación 
penal, lo que ha hecho Acuña es 
un robo. Lo ha cometido, ade-
más, con toda la planificación. 
Primero puso al autor, luego se 
puso él como coautor y final-
mente sacó al autor y quedó él 
solito.

No es magia, es robo. La pro-
piedad intelectual no es dis-
tinta a la propiedad mueble o 
inmueble. Si tomas una propie-
dad intelectual que no es tuya, 
es tan robo como cuando tomas 
una casa que no es tuya o un di-
nero que no es tuyo.

Acuña ha argumentado que 
hubo coautoría. Es mentira. Él 
no aportó ni una letra del tex-
to. Solo aportó la sustitución 
de un nombre por otro, en una 
intervención editorial en la que 

Cuando Julio Guz-
mán saltó de las 
redes sociales a las 
calles y logró 5% 
de intención de vo-

to hace un mes en la encuesta 
de Ipsos, algunos lo llamaron 
el PPK joven. El mismo Pedro 
Pablo Kuczynski se preguntó 
entonces si los electores pre-
ferirían votar por el original 
o la imitación. Dos semanas 
después, la encuesta de GfK le 
trajo la respuesta: Guzmán ya 
lo alcanzó. El atractivo de la no-
vedad es muy poderoso, como 
lo señalé en esta misma colum-
na hace un año, la que titulé “El 
outsider tecnocrático” refirién-
dome precisamente al enton-
ces desconocido precandidato.

Pero si a alguien se parece el 
político Guzmán, en realidad,  
es a Alejandro Toledo. Ambos 
tuvieron una infancia difícil. 
Toledo nació en un hogar muy 
pobre y Guzmán quedó huér-
fano de padre. Ambos tuvieron 
familias numerosas: Toledo 
fue el octavo de una familia de 
16 hermanos, de los cuales so-
brevivieron nueve; Guzmán, 
el undécimo de una familia de 
12. Por las dificultades econó-
micas, los dos trabajaron desde 
jóvenes y lograron gracias a su 
ingenio y carisma estudiar en 
la universidad con becas hasta 
el nivel de doctorado en el ex-
tranjero.

Ambos vivieron muchos 
años en Estados Unidos y con-
siguieron trabajar en algunas 
consultorías o como funcio-
narios de mando medio en 
organismos internacionales. 
En ese lapso también ambos 
contrajeron matrimonio con 
una ciudadana extranjera, 
coincidentemente, de re-
ligión judía. Belga en 
el caso de Toledo, 
norteamericana en 
el caso de Guzmán.  
Ambos siguieron 
definiéndose 
como católi-
cos, aunque 

La candidatura a la 
presidencia es, ahora, lo 
de menos. Hay delitos y 
hay un historial. Tiene que 
revisarse todo el historial 
del señor Acuña. 

Cualquiera que sea el 
desenlace de la tacha, 
Guzmán ya se convirtió en 
lo que buscaba: un actor 
político con opción de 
triunfo para el 2021.

federico salazar
-Periodista-

Alfredo torres
-Presidente ejecutivo Ipsos Perú-

también tiene responsabilidad 
legal la universidad.

Ninguna editorial puede 
tomar el texto de un autor y 
cambiarle el contenido. Beatriz 
Merino, flamante presidenta 
ejecutiva de la universidad de 
Acuña, puede decirlo. Imagine-
mos que una editorial le cam-
biara parte del contenido a un 
prólogo escrito por su amigo 
Mario Vargas Llosa.

Si Beatriz Merino fuera la 
presidenta ejecutiva de esa 
editorial, no lo habría permi-
tido. La UCV lo permitió y par-
ticipó de ese acto delincuen-
cial. Lo peor es que ese acto 
solo fue parte de una secuen-
cia de hechos que termina con 
la apropiación completa del 
libro por César Acuña, como 
autor.

¿Cómo se manejó esa uni-
versidad? ¿Qué seriedad admi-
nistrativa y académica puede 

tener una universidad cuyo 
rector roba un libro y le pone su 
nombre?

El candidato presidencial, 
por su lado, tiene que revisar 
su vida. Si fue capaz de ha-
cer algo así en el 2002, ¿qué 
fue capaz de hacer antes? Si 
mintió y estafó desde que era 
universitario, ¿qué pudo ha-
cer después? Ya sabemos que 
avanzó en esa carrera hasta el 
doctorado.

Cabe preguntarse, sin em-
bargo, sobre las demás activi-
dades del señor Acuña. ¿O pen-
samos que su única debilidad 
es la de tomar títulos falsos, ro-
bar autorías ajenas y adulterar 
contenidos académicos?

Una persona que es capaz 
de poner su nombre en el libro 
de otro y sacar olímpicamente 
al autor, ¿no tiene un proble-
ma de desapego en relación a 
la moral y de incapacidad de 
coordinar con la realidad?

La candidatura a la presi-
dencia es, ahora, lo de menos. 
Hay delitos y hay un historial. 
Tiene que revisarse todo el his-
torial del señor Acuña. Tene-
mos que saber por qué y cómo 
llegó tan lejos en el doctorado 
de la impunidad.

al mismo tiempo sólidas en lo 
económico y progresistas en lo 
social.  En el camino, caen en 
contradicciones e inconsisten-
cias, pero saben que eso solo 
inquieta a una minoría muy 
informada.  

Por supuesto que hay algu-
nas diferencias. Toledo tenía 
una imagen más disoluta y 
Guzmán luce como un mucha-
cho empeñoso. Toledo sabía 
aprovechar la ventaja de su 
pinta de cholo para atraer el vo-
to andino. Guzmán es un típico 
limeño de clase media que po-
dría tener dificultad en crecer 
en los sectores populares del 
interior del país. Toledo pre-
tendía pasar por académico. 
Guzmán es más ejecutivo.

Guzmán podría quedar 
ahora fuera de carrera si pros-
pera la tacha del Registro de 
Organizaciones Políticas. La 
situación es muy delicada por-
que una cultura informal como 
la peruana no le da mayor im-
portancia a los procedimientos 
formales. Su exclusión del pro-
ceso sería percibida como una 
gran injusticia, dadas las de-
nuncias de grueso calibre que 
hay contra otros candidatos. La 
tacha le está permitiendo vic-
timizarse y eso rinde frutos en 
el Perú. 

Cualquiera que sea el des-
enlace de la tacha, Guzmán 
ya ganó. Si el JNE se hace de 

la vista gorda ante los erro-
res procesales, podrá decir 
que logró vencer a la ma-
no negra que quería fre-
nar su avance. Si el JNE 
es estricto y lo deja fuera, 

saldrá a las calles a pro-
testar por la supuesta 
arbitrariedad y no se-
ría raro que se ponga 

la vincha de la demo-
cracia y enarbole la bandera 
peruana como hizo Toledo en 
su momento. En cualquier ca-
so, Guzmán ya se convirtió en 

lo que buscaba: un actor 
político con opción de 
triunfo para el 2021.

cambio político

maría corina 
machado

-Ex diputada venezolana -
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sin duda su religiosidad se vol-
vió más ecléctica. A su retor-
no al Perú, ambos buscaron 
y consiguieron empleo en el 
Estado como economistas. To-
ledo fue asesor del Ministerio 
de Trabajo durante el segun-
do gobierno de Fernando Be-
launde durante un par de años 
y Guzmán fue viceministro de 
Producción y secretario gene-
ral de la oficina del primer mi-
nistro del gobierno actual du-
rante 11 meses. 

Luego de esta breve ex-
periencia gubernamental, 
ambos decidieron entrar en 
política por la puerta grande. 
Ninguno optó por hacer ca-
rrera como alcalde, congresis-
ta o gobernador. Ni siquiera 
esperaron a ser convocados a 
un ministerio.  Ambos estaban 
convencidos de que su misión 
era llegar directamente a la 
presidencia de la República. A 
su vez, conociendo al electo-
rado nacional, ambos deci-
dieron ser el ‘outsider’ que el 
electorado estaba buscando y 
lanzarse por fuera de los par-
tidos tradicionales. Toledo se 
lanzó en 1995 y obtuvo  3% de 
los votos, pero en el 2000 lle-
gó a 40% y en el 2001 alcanzó 
la ansiada presidencia. Guz-
mán  ha trepado más rápido y, 
dada la tendencia, su posición 
es expectante. Curiosamente, 
Toledo compitió contra Alber-
to Fujimori. Guzmán lo haría 
contra Keiko Fujimori.

Las coincidencias tam-
bién se dan en el plano de 
las ideas. Ambos procu-
ran ubicarse en el centro 
político con propues-
tas que intentan sonar 
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